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Estudio Inductivo

SANTIAGO
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Santiago 3:1-12

I Preguntas inductivas

1.1 En Hebreos 5:12 dice “Porque debiendo ser ya maestros, después
de tanto tiempo…” y aquí leemos “no os hagáis maestros” ¿cómo
se entiende esto?

1.2 ¿Por qué los que “se la dan de maestros” recibirán mayor
condenación (o juicio más severo) que el resto de los cristianos?

Respuesta:
1.1 Se entiende mejor esta aparente contradicción si tenemos en cuenta que

fueron expresiones dichas en dos contextos diferentes. (1) Primer contexto:
El autor de los Hebreos estaba preocupado de la falta de crecimiento y del
estancamiento del conocimiento de sus lectores. Eran semejantes a los que
en la escuela no pasan de grado, y después de muchos años continúan en el
primer grado cuando ya debían graduarse. Por eso les escribe diciendo
“porque debiendo ser ya maestros después de tanto tiempo tenéis
necesidad de que os vuelva a enseñar cuales son los primeros rudimentos
de las palabras de Dios”. Es como si dijera “tengo que volver a enseñarles a
sumar, restar, multiplicar y dividir” o “tengo necesidad de enseñarles
nuevamente el abecedario” (2) Segundo contexto: Santiago se dirige a los
que presumen de ser maestros, es decir, que de manera liviana y superficial
quieren enseñar a otros lo que ellos no practican. En este caso, es posible
que conocieran mucho de la Biblia, pero lo que molestaba era su actitud
arrogante y presumida. “Hermanos, que no haya muchos entre ustedes que
pretendan ser maestros; sepan que los maestros seremos juzgados con
mayor severidad” (LAT)

1.2 Los maestros serán juzgados con mayor severidad porque tienen la
capacidad de formar, modelar y transformar vidas con su enseñanza y con el
ejemplo de sus vidas. Pero si su conducta no es coherente con lo que
enseñan o si enseñan por su propia cuenta sin depender del Espíritu Santo,
pueden hacer mucho daño. Por eso Jesús dijo “el que habla por su propia
cuenta su propia gloria busca; pero el que busca la gloria del que le envió,
éste es verdadero, y no hay en él injusticia.” (Juan 7:18)
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Santiago 3:1
“Hermanos míos, no os

hagáis maestros muchos
de vosotros, sabiendo que
recibiremos mayor
condenación:”
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2.1 ¿Qué quiere decir “ofender”?
2.2 ¿En qué sentido uno llega a ser perfecto por no ofender?
2.3 ¿Qué palabras utilizaríamos en los dos ejemplos para ampliar el

significado de la frase “refrenar todo el cuerpo”?

Respuesta
2.1 Ofender quiere decir “herir o humillar la dignidad, el honor o sentimientos

de alguien; injuriar de palabra, agraviar, decir algo que humille a otro y haga
que se sienta mal” Aunque la palabra griega aquí significa también “errar,
pecar, fracasar, tropezar” Por eso otros, en lugar de “porque todos
ofendemos muchas veces” traducen: “todos cometemos errores” (LAT) o
“pues todos faltamos muchas veces” (NBE) “todos caemos muchas veces”
(BJ)

2.2 Cuando uno aprendió a no ofender se puede decir que ha crecido
espiritualmente, porque la palabra “perfecto” en griego, significa “maduro”
o “persona adulta, desarrollada, completa”. Como dice la Nueva Biblia
Española “Quien no falta cuando habla es un hombre completo, capaz de
marcar el rumbo también al cuerpo entero”. Es decir, es una persona que
sabe controlarse o tener dominio de sí mismo en todo lo que hace.

2.3 La primera palabra podría ser “control”, porque con el freno podemos
controlar a un caballo “para que nos obedezca y dirigimos así todo el
cuerpo”. La segunda palabra sería “dirección”, porque con un pequeño
timón podemos dirigir un barco para que llegue a destino. En ambos casos
existe algo común que es la fuerza. Ambas fuerzas deben ser controladas y
direccionadas.  La fuerza del caballo y la fuerza del viento o de “impetuosos
vientos”. Es la fuerza del “caballo” que tenemos adentro y que se quiere
desbocar; y la fuerza de “la tormenta” que también tenemos dentro de
nuestro corazón o nuestra mente y que quiere llevarnos a cualquier parte y
hacernos estrellar contra las rocas, con una explosión de palabras con las
que nos desahogamos o expresamos nuestro enojo. Sin embargo, todo se
pacifica con el freno del control y con el timón por el cual podemos manejar
la situación para que tenga un final feliz.

3.1 ¿Qué entiende Santiago por “la lengua”?
3.2 Mencionar y describir 8 cosas negativas que podemos hacer con

nuestra lengua, según estos versículos.

Respuesta:
3.1 Por supuesto, Santiago no se refiere a la lengua como lo define el

Diccionario de Anatomía: “Órgano muscular recubierto por una capa
mucosa que se encuentra en el interior de la boca. Actúa durante la
masticación, en la detección de ciertos sabores (gracias a las papilas
distribuidas por su superficie), en la deglución de los alimentos y durante la
emisión de ciertos sonidos y vocablos.”, y tampoco se refiere a la lengua
como idioma o lenguaje, sino como instrumento o como poder. “La muerte
y la vida están en poder de la lengua” (Proverbios 18:21) o como un arma:

Santiago 3:2-4
“Porque todos ofendemos
muchas veces. Si alguno no
ofende en palabra, éste es
varón perfecto, capaz
también de refrenar todo el
cuerpo. He aquí nosotros
ponemos freno en la boca
de los caballos para que
nos obedezcan, y dirigimos
así todo el cuerpo. Mirad,
también las naves; aunque
tan grandes, y llevadas de
impetuosos vientos, son
gobernadas con un muy
pequeño timón por donde
el que las gobierna quiere.”

Santiago 3:5-8
“Así también la lengua es
un miembro pequeño, pero
se jacta de grandes cosas.
He aquí, ¡cuán grande
bosque enciende un
pequeño fuego! Y la lengua
es un fuego, un mundo de
maldad. La lengua está
puesta entre nuestros
miembros, y contamina
todo el cuerpo, e inflama la
rueda de la creación, y ella
misma es inflamada por el
infierno. Porque la
naturaleza de bestias, y de
aves, y de serpientes, y de
seres del mar, se doma y ha
sido domada por la
naturaleza humana; pero
ningún hombre puede
domar la lengua, que es un
mal que no puede ser
refrenado, llena de veneno
mortal.”
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“Que afilan como espada su lengua” (Salmo 64:3) Por lo tanto, Santiago
entiende que la lengua es lo que fluye de nuestro interior por medio de las
palabras.

3.2 (1) Con nuestra lengua podemos jactarnos, presumir o alardear: “la lengua
es un miembro pequeño y puede gloriarse de grandes cosas” (BJ) (2) Con la
lengua podemos encender un fuego, es decir, provocar un gran conflicto,
peleas o incluso una guerra. “la lengua es un fuego”, que puede quemar y
destruir. (3) Con la lengua podemos hacer cosas muy malas: la lengua “es un
mundo de maldad” (4) Con la lengua podemos contaminar: “contamina
todo el cuerpo”, también se puede traducir: “ensucia, mancha, enmugrece
todo el cuerpo” (5) Con la lengua podemos inflamar y “la lengua comunica
el fuego del infierno a toda nuestra vida” (LA) Inflamar es prender algo que
forma una llama inmediatamente, como cuando se enciende un
combustible. (6) Con la lengua podemos perder el control, porque “ningún
hombre puede domar la lengua”. (7) Con la lengua podemos perdemos los
frenos “la lengua es un mal que no puede ser refrenado” (8) Con la lengua
podemos destilar veneno, porque la lengua “está llena de veneno mortal”,
por eso hay personas que viven “envenenadas” hasta morir por algo que les
han dicho.

4.1 ¿Por qué la higuera no puede producir aceitunas y la vid no puede
producir higos? ¿cómo se aplica a la vida cristiana?

4.2 ¿Por qué ninguna fuente no puede echar simultáneamente por la
misma abertura agua dulce y salada?

Respuesta:
4.1 Una higuera no puede producir aceitunas porque su estructura morfológica

y molecular es diferente. Lo mismo se puede decir del olivo y de la vid.
Nuestro Señor Jesucristo utilizó un ejemplo semejante diciendo “Por sus
frutos los conoceréis, ¿Acaso se recogen uvas de los espinos, o higos de los
abrojos?” (Mateo 7:16) Mas adelante diría “O haced el árbol bueno y su
fruto bueno, o haced el árbol malo, y su fruto malo… ¿Cómo podéis hablar
lo bueno, siendo malos? Porque de la abundancia del corazón habla la
boca” (12:33,34) Por eso, cuando Santiago da este ejemplo está señalando
que nuestra naturaleza ha cambiado después de recibir a Cristo y nacer de
nuevo, porque anteriormente “también todos nosotros vivimos en otro
tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y
de los pensamientos y éramos por naturaleza hijos de ira lo mismo que los
demás” (Efesios 2:3). Pero esto ha cambiado porque Dios nos dio otra
naturaleza, otra estructura molecular junto con sus promesas, como nos
confirma el apóstol Pedro diciendo que Dios “nos ha dado preciosas y
grandísimos promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la
naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo” (2
Pedro 1:4) En otras palabras, si somos realmente hijos de Dios, y si fuimos
trasladados al reino de Jesucristo, nuestra manera de hablar debe estar en
consonancia con esta nueva realidad.

Santiago 3:9-12
“Con ella bendecimos al

Dios y Padre, y con ella
maldecimos a los hombres,
que están hechos a la
semejanza de Dios. De una
misma boca proceden
bendición y maldición.
Hermanos míos, esto no
debe ser así. ¿Acaso alguna
fuente echa por una misma
abertura agua dulce y
amarga? Hermanos míos,
¿puede acaso la higuera
producir aceitunas, o la vid
higos? Así también ninguna
fuente puede dar agua
salada y dulce.”
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4.2 Aquí la analogía es similar a la anterior, “tampoco un manantial salino
puede dar agua dulce” (NBE) Si la fuente o mejor dicho, el manantial, es
salado, dará agua salada, si es dulce, dará agua dulce. Todo depende de su
origen, es decir, del lugar de donde sale el agua. Por eso, en Efesios 4:29
leemos “Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea
buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los
oyentes”…”quítese de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y
maledicencia y toda malicia” (31)

II Actividad práctica
1. Tratar de vivir la vida cristiana a fuerza de voluntad es lo mismo que

intentar cambiar el agua amarga en dulce con buenos deseos. Nadie
puede cambiar si primero no cambia su interior, si primero no recibe a
Jesucristo para tener una nueva naturaleza. Como actividad práctica
todo el grupo podría volver a confirmar su conversión a Cristo haciendo
la oración para recibir a Jesucristo como Salvador, para que él nos
limpie de todo pecado y llene nuestra vida con su naturaleza.

III. Sugerencias para el líder del grupo
1. Con este estudio inductivo tienes una buena oportunidad para

evangelizar y también para afirmar la fe en Jesucristo de todos los que
participan de tu Grupo de Bendición y Crecimiento. Es probable que tus
colaboradores tengan en su lista de oración a vecinos, amigos y
parientes. Anímalos para que los inviten, los busquen y los traigan.

IV. Texto bíblico para memorizar: Santiago 3:2

“Porque todos ofendemos muchas veces. Si alguno no ofende en palabra,
éste es varón perfecto, capaz también de refrenar todo el cuerpo.”


